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I. INTRODUCCIÓN

A. Objeto del trabajo. — La finalidad del presente opúsculo es ana­
lizar detalladamente, frente a la reacción del suelo, el rendimiento 
de un ensayo ecológico de doce linos oleaginosos, trabajo efectuado 
en la Facultad de Agronomía de la Universidad Nacional de La Pla­
ta, durante el ano 1940.

B. Colaboración recibida. — Es éste el momento en que debo hacer 
público mi expresivo y sincero agradecimiento a los señores profe­
sores titulares ingenieros agrónomos César Feni y Armando L. De 
Fina, por todas las atenciones dispensadas durante el curso de la 
in^v^^^iiaai^^^m El primero, me facilitó la elección del tema y guió en 
todos los trabajos realizados en el Laboratorio a su cargo; el segundo, 
me permitió utilizar el ensayo por él dirigido, cedió los datos parce­
larios de rendimiento y dió las normas para interpretar estadística­
mente los resultados de la experiencia.

II. REVISTA DE LA BIBLIOGRAFÍA

Muy pocas han sido las citas que he podido encontrar en la biblio­
grafía consultada,- referentes a trabajos realizados sobre el tema.

Arrhemus (1923), cultivó diversas plantas agrícolas en cajones, 
donde la reacción del suelo varió de pH 3 a pH 10, con intervalos de 
una unidad de pH, excepto de pH 6 a pH 8, en que los intervalos 
fueron de media unidad de pH. Los resultados, prelimnaaees, indican 
para lino 2 valores de pH, con los cuales el rendmi^^^to ha sido más 
alto : pH 4 y pH 6.

L^on^írn^^viú^ y Abolina (1927), dan como reacción del suelo óptL 
ma para lino la de pH 6. -

Opitz en Trb1Itr (1928), dice haber aullivaur experimenaalmente 
lino en Berlín y obt^^ndto el mejor rend^^m^^nto de pH 6,2 a pH 7.

Cita a Arrheníus (1926'), el cual encontró el óptimo para lino blan­
co a pH 9 y para lino azul a pH 8, prr<luciéndote una fuerto caída 
en el rtedimienro a pH 7.6.

Morgan, Grurlty y Abielter (1938), expresan que el lino tolera 
variaclenes relativamnnte amplias de los valores de pH del suelo.
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Rti?<inlieI^ de los aII/tatdtIlt<s erptI*inieIllates

pH óptimos Variedad
Condiciones 

eximi-i me n tatas

(1923)......................... 4 y 6 __ Cajones

A^^heliiue (1926).........................í y 9 Lino blanco —
Lino azul —

Domontov^h y Abolma (1927) 1 6 — —
Opitz (1929)..................................

| 6,2 a 7
— —

En el cuadro-resumen anterior, se observa que los valores ópti­
mos de pH, dados por los autores citados, discrepan fundamental­
mente. Mientras unos corresponden a reacciones extremadamente 
ácidos, otros a reacciones fuertemente alcalinas.

La explicacónn de ese fenómeno puede encontrare, en primer tér­
mino, en el hecho de que, con toda seguridad, dichos autores han tra­
bajado con material perteneciente a la misma especie botánica (Línum 
usitatúrtimum L.), pero a distintas variedades agriedas, las cuales 
reaccionan en forma diferente ante los divessos facteres ecológicos; 
en segundo término, las condiciones rxperimentaies deben haber 
variado de una experiencia a otra. Por tanto, para juzgar dichos 
resultado,, sería necesario conocer la procedenda genética y 
fica del material con el cual se ha trabajado, el método de trabajo y 
las condiclones ambienaees en que se han drsarTollado las experien­
cias, lo cual, es de lamentare, no sucede en los casos rrvistados.

III. MÉTODOS DE EXPERIMENTACIÓN

A. Análisis de las muret1l^^^8 de suelo y de subsuelo.
1. Toma de las mues/To. — Se consideró suelo la capa de 0 a 25 cm 

de profundíaad, y subsuelo la de 25 a 50 cm ; se utilizó una pala pla­
na. La toma se realizó el 27 de agosto de 1940.

2. Procesos de laboratorio. — A su llegada al Laboratorio las mues­
tras se rxteediesen y secaron a la temperatuaa del ambiente. Luego, 
con una mano de mortero de madera se (lremreuzason los terrones y 
pasaron por tamiz de 2 mm; sobre la tierra fina se practiaason el 
aeálieie físico-mecániso y el análisis químico.

a) AnáUsis fáisomiecánico. — La pérdida por ignición se 
ra en sentido estricto, es decir, descontando ala pérdida por ignición
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en sentido lato, el agua de hidratación de la arcilla (10% del peso 
de la misma) y el anhídrido carbónico proveniente de la descomposi­
ción de los carbonatas.

El análisis mecánico se hizo siguiendo el método de G. W. Robín- 
son.

Los resultados cuantitativos se refieren en tanto por ciento de 
tierra seca a 100-105°C.

b) Análisis químico. — La determinacinn de hierro más aluminio, 
calcio, magnesio, sodio y potasio se hizo en el extracto clorhídrico, 
después de insolubilizar la sílice.

La proporción de solución de ácido clorhídrico fué de 10 cm3 por 
gramo de tierra. La concentracinn del ácido fué del 20 % en peso, 
co^respondiente a una densidad de 1,100 y a un punto de ebullición 
de U0oC, sin cambio en dicha concentración. El tiempo necesario 
para alcanzar dicho punto constare de ebullición, fué de 10 a 15”; 
logrado tal, se le mantenía duraMe una hora.

Se aplicaron los métodos gravimérrioos clásicos.
La determinaciín de fósforo se hizo en el extracta nítrico, des­

pués de ió-tlubilizrtla sílice. Se empleó el ácido nítrico concentrado, 
previa calcinadín de la muestra. Se aplicó el método gravimétrico 
cláswo.

El nitrógeno se deternrinó aplicando el método de Kjttlahl, modi­
ficación de Jodlbauer.

Los cloruros y los sulfatas se determinaron en el extracta acuoso, 
ap^^^^^<^^^l método volumétrito de Volhard para los primeros y el 
método g^^vim^étri^^^ para los segundos.

Los resultados cuantitativos se refieren en tanto por mil de tierra 
seca a 100'105°C.

B. .Dttern^ióa■citóts de reacción.
1. Toma de las muestras. — Las muestras se tomaron a una pro­

fundidad de 30 cm; se empleó un cilindro de acero, con hendiduras 
para facilitar la remoción de la muestra, construido, a tal efecto, en 
los talíeres de la Facuttad. La toma se realizó del 7 de noviembee de 
1940 al 28 del mismo mes; en esa época los linos se haBaban en el sub­
período comprendido entre las fases de la floración y de la madurez.

2. Ptoeetss de labtratortn. — El aparato empleado en la determi­
nación de pH, fué el potenciómetro « Simplex » de Hellige, con una 
aprecia ación de 0,1 pH y electrodo de quiIlhidtóra. Las lecturas se 
hicieron dentro de los G0 segundos de haber introducido el ^^1^0
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en una suspensión de 10 gramos de muestra en 25 cm° de agua desti­
lada, que se dejó en contacto duranee 24 horas.

C. -Descripción del ensayo de lino.
1. Sistema experimental. — El sistema experimental adoptado en 

el ensayo ecológico de lino es el del cuadrado latino.
2. Dimensiones de las parcelas.
a) En la siembra. Las parcelas miden, en la siembra, un ancho de 

5 surcos, distanciddos 0,20 m entre sí, siendo el largo de cada surco 
3 m.

b) En la cosecha. Las parceaas en la cosecha son reducidas a un 
ancho de 3 surcos centrales y a un largo en cada surco de 2,50 m, 
pjues se eliminan 0,25 m en cada cabecera.

La su^e^iri^<cta de cosecha es, pues, de 1,50 m* .

3. Dimensiones ddel ensay^e^. — Midiendo las parcelas, en el momen­
to de la siembra, un metro de ancho por 3 m de largo y teniendo los 
caminos entre canteros y entre columnas un ancho de 0,90 m (de sur­
co a surco), el ensayo resulta ser un rectángulo de 23,70 m de ancho 
por 47,70 m de largo.

4. .Densidad de siembra. — Se sembró a razón de 700 semillas 
aptas por metro cuadrado.

5. Fecha de siembra. — Se sembró el 7 de agosto de 1940.
6. Cosecha. — Se cosechó con hoz a ras del suelo, el 7 de enero de 

1941.
7. Conducción del ensayo, — El ensayo fué conducido por el inge­

niero agrónomo Rafael Crotello, colaborador de la Cátedra de Clima- 
tologáa y Fenología a^rÍKl^^^s.

8. Nómina, designación, origen genético y geográfico de lus Unos 
entayld os.

El origen genético y geográfico de las variedades objeto de ensayo, 
fué ouminiotordo por el profesor ingemero agrónomo Santiago Boaglio, 
subd-oectro de Agrícutuma de la Nación y ex dioectro de la Estación 
Experimental de Pergamino.

LINOS

1° Origen genético ; 2o Origen gergráfiro.
A. Poblacinn Facultad :

Io Población ;
2o Cátedra de Cultivos Induot^ialeo de la Facultad de Agronomía

de La P^i^í^i^.
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B. HT39:
1o Cruzamiento de lineta común de flor blanca por lino común 

francés de grano grande y flor azul;
2° Las Delicias (provincia de Entre Ríos).

C. Ben.jñ ,• :> ,■■■2.6:9 :

1o Selección de una pobaactón de lino Malabrigo;
2° Monte Buey (provincia de Córdoba).

D. Jilein 11 :
1° Procede de una selección individual de un lino común del Par­

tido d e /Rojas ;
2° Alfonso, F. C.C. A. (provincia de Buenos Aires).

E| Bú'kO-

1° Selección de una poldacinn de lino Malabrigo de la zona de 
Delterrari.

2° Deflerrari, F. C. S. (provincia de Buenos Aires).

F. .W M. A. :
1o Procede de una selección individual de una población de lino 

Malabrigo com^^n.
2° Pergamino (provincia de Buenos Aires).

G. La Previsión 78 :
1o Obtenido por selección geneaiógiaa de linos comunes de la zona 

de Pergamino.
2° Los ensayos comparativo# se realizaron en la Chacaa Experi­

mental « La Previsión » en Barrow (provincia de Buenos Aires).
H. Lineta Bwcfc 11^ :

1o Selección de pobaccóness comunes y provenientes de un lino 
común de la zona de Defierrari, F. C. S.

2° Deftérrari (provincia de Buenos Aires).
I. BtlirtnttV 1268 :

1o Selección de una potación de lino Malabrigo.
2° Monee Buey (provincia de Córdoba).

J. Lincta Ifleín 10 e :

1° Procede de una selección individual de un lino común del Par 
tido de Rojas.

2° Alfonso, F. C. C. A. (provincia de Buenos Aires).
K. Querandh'M A. :

1o Procede de una selección realizada en una población de lino 
Malabrigo común.

2° Pergamioo (provincia de Buenos Aires).
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L. BucA- 113 :
1o Selección de poblaciones comunes provenientes de un lino co­

mún de la zona de Defiferrari, F. C. S.
2° Defferrari, F. C. S. (provincia de Buenos Aires).

IV. CONDICIONES EXPERIMENTALES

Con el único objeto de facilitar la interpretacinn de los resultados 
de la experiencia, reseño en este capítulo las condiciones de clima y 
suelo del lugar donde ella se ha realizado. Agrego también las obser­
vaciones meteorologiaas regisfradas durante el desanudo del ensayo, 
como asimismo los datos fonológico,, agronómicos y fitopatoiógicos 
correspondientes.

A. jEl lugar de la rírprrirncia. — El ensayo ecológico de linos olea­
ginosos se realizó en el Campo didáctico de la Facultad de Agrono­
mía de la Universidad Nacional de La Plata, en la Sección corres- 
pondíente a la Cátedaa de Climaoooggía y Fenooogía agríco'as y en 
e año -.e 1940.

1. — El campo didúctioo, anexo a la Facultad, es un 
terreno llano, sin ondulaciones de ninguna clase. La sección del mis­
mo, donde se hizo) el ensayo, está ligeramente indinada hacia el NE. 
La vegetación espontánea es herbácea, como que pertenece a la pro­
vincia fit^^g^^^g^^ff^aa de la Pradeaa pampeana. 0001004'311^^0, el 
suelo es el conocido con el nombre de «lores y limo pampeano ». El 
lores está compuesto de arena, arcilla y calcáreo, originades por ero­
sión eól^<^^r mientras que el limo lo fué por erosión hidráulica. La 
materia orgánica proviene de la pradera de gramíneas, semejando al 
chernoséem ukuanmiio.

2. -Datos climáticos coree8pnnrriente8 a la ciudad de La Plata. (Cua­
dro I). — Las coordenadas geográficas y la altura sobre el nivel del 
mar corresponden al Ob^^ervatbn^ aet^onómico de la Universidad 
local. - ,

El tipo de clima al cual pertenece el de La Plata, según el planis­
ferio pubiícado por Thornthwaite(1933),es el siguiente: subhúmedo, 
mesotérmnco, con lluvia adecuada en todas las estaciones ; siendo su 
representecínn simbólica: CB'r. En norteamériaa, bajo este tipo de 
clima, se desarroHa un suelo ^^dalf^e^s llamado pr^arrerth^ (Thornth 
waite, 1931).
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■ • -O I
Datos climáticos correspondientes a la ciudad de La Plata

Temp. media aimal.............

Temp. estacionales::
V'e a 8 . . til ....... .

■ -ñcs...............................
Primavera.. ,,..........
Invierno..................

Temp. máxima absoluaa... 
Temp. mínima absoluta ... 
Lluvia, datos de Ensenada

Valores 
numéricos

16°3

22CQ

.6- 8

.0- .

4 -o

—5o0

Fuente de origen Serie 
de oCriieiones

Mapas isotérmicos de Desde su inicia-
Davis, Ser?. Met. Arg. ción hasta 1914

Régimen pluvlométclco ' 9 1 3.- 9.2 7

Lluvias mensuales : mm : 
Enero...............................
Febrero...........................
Marzo...............................
.Abril IIHHHIIHHHHIRI
Junio.................... .....
Julio...............................

. Agosto.............................
Septiembre....................
o c III! . .HM!
Novíembee......................
Dicíembee......................

Lluvia anual...........................

69.7
81,1

92,5
100,4

81,0
56.8
54.3
68.9
91.3
59, 3
88, ■
.•-6. 9

911,1

Cc.loreeadato geográficas : Latíuud 34°55'S; Longiaud 57^5^6 "W deG. Attaru s. n. 
mar s 15,28 m (cota del O de la escala barométrica). Duración del día s 21 de Ju 

nio = 9 h. 48'; 21 de Dicéembre = 14 h. 31"

3. Composición física y química del suelo y del subsueto del ensayo. 

(Curdco II y Gráfico n° 1). — Con el fin de conocer, en forma acabada y 
precósa el suelo y el subaudo del ensayo estudiado, se practicaron los 
análisis físico•mecánicoy químico sobre muestras tomadas en el mismo.

Las muestras se tomaron el día 27 de a•gcstc de 1940. Como lugar 
de toma se eligió la interseccinn de los caminos entre canteros y en­
tre columnas, estando el ensayo en ese momento en la fase de la 
germénacinn general. Dichcs lugares están señalados en los planos 
adjuntos mediante asteriscos. Los números impares corresponden a 
las muestras de suelo, los pares a las de saabsuelo.
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En el cuadro II se encuentran sintetizados los resultados cuanti­
tativos de dichos análbiá^ Para el análisis físico•mecánico, los resul­
tados se refieren en tanto por ciento de tierra seca por calefacción a 
100-10500^ para el análisis químico en tanto por mil.

Para cada uno de los componentes físicos y químicos, y separada­
mente para suelo y subsuelo, se calculó el porcentaje o pormilrje 
medio, que, resumiendo los seis lugares de toma de muestras facilita 
la ^0^6^01^ de los resultados obtenidos. Ageegadoo, también 
sjp<aIrdiamenje para suelo y subsueto, los poi-ceutaeos o porm^laje8 
máximos y mínima a los valores medios ya calcnaados, se tiene la 
medida de la variabilidad de dichos componentes en el suelo y en el 
subsueto del ensayo, o sea, una representaclnn cabal de su heteroge­
neidad o iITjgulaIiard.

■■■ N
cm ’ de HC1 por gramo de tierra «— cm* de Na (OH) ■—

Gráfico no 1. — Curva de titulación del suelo del ensayo

Se observan algunos porcentajes de arcilla, pertenecientes a mues­
tras de subsuelo, un tanto elevados; postertormen ee, ee los ratifica­
rá o rectificará, mediante la repetición de los análisis correspon­
de-.: es,..

De acuerdo con los resultados del análisis físicomecáníco, debe 
clasificasee a ese suelo en el tipo arciltoco-l¡me8o, porque predominan 
las partículss finas, cotoidatos o no. El subsueto es más arcilloso que 
el suelo y éste ligeramenee más limoso que aquél.

Respecto a las partículas gruesas, los porcentajes de arena gruesa 
son insignxifiaantes en relación a los de la arena fina, que, si bien son 
elevados, no lo son suficienjelnenje como para imprimir característi­
cas de suelo arenoso. Los porcent•ajesdel suelo son ligeramenee supe­
riores a los del subsueto.
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CUADRO 11

Roeultados cuantitatiros de los análirts de las muestra dde suelo y de subsuelo

SuoIg.....................

Nornees de las ltiieslrts JOesumen de tos 6 lógate* de A^ma

1 3 5 7 9 tl Suelo Subsuelo

Subsuelo................. 2 4 6 8 10 12 med, rnAx. mín. ; med. nránt. mín.

1

a. Análisis fóicn-meoánioo

lloruliodon refrridos en

Arena groen...........
Arena tira................
Limo............................
Arcilla.........................
Pérdida por igniciOti

tanto por liento de tierra soca

2,08 1,65 0,59 0,37 1,26 0,51 1,37 1,11 0,60 0,61 1,5, 2,10 1,24 2,00 0^9 1,00 2J0
36,01 31,07 •11,49 14,31 43,31 34,47 43,81 35,28 44,30 31,97 45,3, 36¡3l 42,,8 lit,30 fd,,! 35,60 44,H
30o51 20,12 97,53 28,6, 27,,7 19,97 26,26 23.70 90,84 21,23 31,61 25,18 29,91 31,61 36,26 23O24
22,85 50,17 24,75 26,67 25,7f 68O41 2^2,14 39,7, 21,56 50,43 22,12 36,29 27,13 25,75 21,56 50,43
3,3f 1,76 3,34 1,75 3,17 2,^1 2,92 2,21 6,94 li24 2,92 l.ll 3,11 3,2f 2,95 1,75 2,31

I1..37 
31,67 

19,97 
26,65

1,15

I

Hierro y aluminio 
ten Fe,O, y AljO^ 

Calcio (en CaO)........
Magncuio (en MgOno1 
Polaaio (en K.O).. .. 
Fósforo ten POOa).... 
Nitrógeno (en N) ... 
Cloouros (en Gl)... . 
Sulfatad (en SOs) . .. 
Reaocióu (en pIF)...

b. Análisis ontruO^

Rlonltados referidos en tanto por mil <lc tierra ucea.

74,00 157,3, 77,75 ,0,37 84,57 150,23 20,91 139,12 74,18 UUJL 72,62 121,56 75,34 84,57 2^0,02 1,5,08 957,93
S.H 6,8, 6,46 e.rn 79 53 o,99 4,92 5,55 5, H 4,22 5,52 5, ,9 7,15 7,53

3,25 7.48 Mu 4^,28 4,17 5,87 3,97 3190 3 06, 3,17 3,49 3,69 4,2^ 7,79 7.48
2,74 5,,2 2,99 1,99 2,09 í.H 3,23 4,45 2,67 3,17 1,38 2,17 2,65» 3,2, 1^98 3,42 5,,2
0,70 0,^2 0,91 0,40 O.íf 0,42 0,91 0,52 0,92 0,03 0,09 0,55 0,89 2902 0,00 0,47 0,60
1,90 1,52 2,51 1,90 2,29 1,60 1,32 Mo 1,77 1,09 O^S 1.84 2,51 1,32 4,14 1,00
Iml. Ind. Ind. -2- — — — Ind. — Iml. — — — — —

— — — — — — — — — — — — — — — — —
9,3 9,8 6,6 0,6 9,8 7,1 6,5 6,4 6,4 7,2 6,2 6,1 6,5 6,8 6,2 6,5 7,1

90,37

4,92
3,19
l09O
0.32
0.93

6,1
O
70
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La pérdida por ignición en sentido estricto representa, 
madamente, la materia orgánica. Tratándose de un suelo arcilloso'- 
limoso, puede decirse que está débilmenSe dotado de materia orgá­
nica, siendo el subsuelo pobre en este componente,

Las propiedades físicas y químicas del suelo y del subsuelo están 
determína-ss por su composición mecánica. En este caso, responden 
a las de los suelos y subsuelos a^c^il^^^^^^ vale decir, tierras con par­
tículas altamente dispiersas.

Termíndoo el análisis físico-mecáncoo, que ya sirvió para clasificar 
el suelo y subsueoo del eóoayo-experióccia, se calificaáá, ahora, a los 
mismos por su riqueza en cada uno de los componentes químicos ana- 
lizadoo.

Los. resultados del análisis efectuado sobre la solución obtenida 
tratando las muestras con un ácido mineral fuerte (ácido clorhídrico 
en este caso) y en caliente, expresan el valor alimenticio potencial, 
es decir, la cantidad de alimentos que contiene, pero que por su gra­
do de solubilidad, no pueden ser en su totalidad aprovechadss de 

^^diñito por el vegetal. . -

El contenido en coloides zeo^ítí^^^ expresado pior el hierro y alumi­
nio, es elevado; existiendo una acumiidación de éstos en el sub^s^v^eho. 
Estos datos están, lógicamento, de acuerdo con los de arcilla.

El suelo y el s.ubsueoo son pobres en calcio, lo que es sensibee, 
tratándote de tierras arcillosas y ricas en nitrógeno. En cuanto al 
magnesio, el suelo es rico y aún más el sub^sn^eho.

Estando en relación la riqueza en potasóo con el contenido en arcc 
lla, el suelo resulta ser rico en dicho elemento fertilizante y, por con­
siguiente, mas aún el sub^su^e^^. El suelo está necesitado de fósforo y 
es pobre el subsueto. A pesar del rela^tii^i^m^^ito bajo contenido en 
materia orgánica, el suelo y el subsuelo son ricos en nitrógeno, más el 
primero que el segundo; aunque la cantidad de calcio es reducida.

Aplicando el método general par-a determinar la fertilidad de un 
suelo, según la relación molecn-ar entre las sumas de los óxidos fé­
rrico y aluminido, y el anhídrido fosfórico, resulta ser la condición de 
fertilidad del suelo del ensayo, desfavorabto, con un subsueto suma­
— SíT.S d tOi-id. í le

Como era de esperar, ya que no se trata de un suelo salino, hay 
prácticamónte ausencia de cloruros y sulfatos.

La reacción expresada en pH, es ligeramento ácida, tanto en el 
suelo como en el sub^sn^e^^. El valor muy ligeramento alcalino, que se 
observa, corresponde a la muestra menos pobre en calcio.
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El poder regulador del suelo del ensayo, representado por la curva 
de titulación (G^f•fido n° 1), es muy bueno, tanto para los ácidos como 
para las bases, propiedad físico-química, ésta, de los suelos arci­
llosos.

Obsérvese cómo la amplitud de la fluctua-cinn de los porctntatss o 
pormliatss de los componentes físicos y químicos analizados, es gsne- 
rají^^riSmayor en el subsuelo que en el suelo.

Por otra parte, debe decirse que los resultados enunciados confir­
man plenamenee otros análisis efectuados sobre suelos y subsuelos 
del lugar, lo que se explica, ya que el origen geológico del suelo de 
la pradera pampeana es el mismo, según se expresó más arriba.

B. Cdód^Cidóso mtttdrllZóicw^ registrad-s durante la evolución- del 
ensayo (Cuadro III y Gráfico n° 2). — Las observacioess meteorológi­
cas mensuales registradss dui^a^^ee la evolución completa del ensayo, 
fueron frcil^t^r^d^r^s por lr Dirección de Meteorologia, Geofísiaa e Hi- 
d-dogía del Ministerio de Agricultura de la Nación y correspondnn 
al Observatorio Astronómico de lr Universidad de Lr Plata, situado 
a unos 500 metros del lugar de la experiencia.

CUADRO III
ObStrialiiloJiS® mtttOId>ó<giCro« mensMa^^^ regis^l-rida^ iillrilNte 

la compelía del ensayo

1940 19.

Julio Agcsrto Sept. Octubre Nov. Dic. eóS- o

Temp. media °C............................ 1204 907 1206 1305 1802 2102 2105

Temp. máxima medir ..... 15o2 14 oo 16O5 17o7 23o4 25*8 26o2

Temp. mínima media. ..... 10o0 6o3 9o9 10o3 13o8 18o4 17o6

Temp. máxima rl»8<outa.. . 20°2 19°2 22°7 26*1 29°5 30*6 31*7

Temp. mínima abatoliua.... 3°6 1°3 4°6 508 606 1003 1109
Lluvia mm........................................... 14 <6,5 25,1 134,7 61,6 65,1 232,0 82,1

Días con precipitación ob­
servada.................... .. 12 7 11 6 8 16 9

Humedad relativa media °, 89 79 81 76 72 83 73

Nubosidad ; escala de 0 a 10 7,9 4,6 6,6 6,2 5,6 6,5 4,1

Duración del día para el día
15 en horas y minutos. . . 10,01 10,47 11,50 12,55 13,55 14,30 14,16
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La duración del día para el día 15 de cada mes, se tomó de las 
tablas del A.maanauee de? Ministerio de Agricultura de la Xadó^n 
(1935).

j
ift.

--

AGOJIO ocTutoe
T"4

tneQO

Gráfico n» 2 — D0tos m©teorológicdol isódlógicdo y estado del cultivo 
durante el ciclo completo del ensayo

0. Datos fonológicos, rgronómíceos y fitopatológcoss cdl•l■topdóditólteo 
al ensayo estudiado (Cuadro IV y Gráfico n*  2). L08 datos fendlógidos, 
agronómicos y fitopatológidO8 (vr.loe^s extremos) del ensayo estudiado 
se tomaron del -Registro del ensayo tcdlógcd'o sobre liaos olea</ídod■os de

Original frwn
UNIVERSITY OF CALIFORNIA

Digitized by ele



CUADRO IV

Datos fenológioos, agronómicos y fitopatoCógioos correspondí0^8 al ensayo estudiado 
(Valorea extremos)

Frses Subfas^'H

.Fechas registradle 
para lrs paix'i'los

Estado del suelo o del cultivo 
en las parcelas

Plagas observadas 
en lrs par cedas

Altura de las plan­
tasen las parcc-las 
con individuos.

Más tcrnpr. Más tardía Mejor Peor Menos atacada Más rtrcrdr Más bajon Más ritos

Siembra............. G^i^^ral 7 figos. 1940 7 agos. 1940 85 puutos 60 puntos x hu-
inedad excesira
y t^roones

Germírac........... General 24 argos. 1940 2 sept. 1940 80pnntos 20 p. X muy rato
y algo de malera 0 0

Macolleje........... 1a. plantita 5 sept. 1940 17 sept. 1940
Aparición pim-
poHoS........ General 24 oct. 1940 3 uov. 1940

Floración...........
1*.  flor 24 oct. 1940 5 nov. 1940
General 31 oct. 1940 11 nov.1940

Madurez........... General 17 dic. 1940 31 dic. 1940 85 puntos 5 p. X rato y do- Pasmo, 2 p. ídem 35 p. 42crn. 73 cm.
mind^ por la
maleza

Cosecha............. General 7 enero 1941 7 enero 1941

SI
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la cátedra de Climatología y Fenología agrícolas, correspondiente al 
año 1940.

El estado del suelo o del cultivo y las plagas, se valoran de acuer­
do con una escala de puntos, de 0 a 100 (De Fina, 1940). En el caso 
de que el puntaje sea 70 o menos, se da la razón de esa adjudicación.

V. DATOS EXPERIMENTALES E INTERPRETACIÓN ESTADISTICA 
DE LOS MISMOS

A. DDatoss parce^aris# de reacción (Cuadoo V y Gráfico n° 3). — 

Las muestras de suelo para determinadnos» de reacción se tomaron 
en el centro de cada una de las 144 parcdas que integran el ensayo.

de pHClases

Gráfico n° 3. — de pH y frecuencia en las parcelas

La operación comenzó el día 7 de noviembre de 1940. Diversas difi­

cultades hicieron que dicha operación ae prolongaee harta el día 28 
del mismo mes. Esto no sig^nifira un obstáculo en la interpretaciín 
de los resultados, porque — ^onrn lo demuestra el Gráfico n° 1 — el 
poder regulador del suelo del ensayo es muy bueno, tanto para los
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ácidos como para las bases, lo que, por otra parte, es característico 
del tipo de suelo como el de la experiencia.

El lino se encontraba entonces en el subperíodo que está compren­
dido entre las fases de la floración y de la madurez.

En el cuadro V están tabeados los valores parcelarios de pH y 
calcnb^í^^j^s las medias por cantero y por columna y por último la me-
-.4 gene.a,,. '

Con estos datos se construyó el Gráfico n° 3, en el cual los valores 
de pH fueron agrupados en clases de a dos décimas. La clase modal 
resultó ser la que agrupa a los valores de pH 6,0 y 6,1.

Además, se observa que la rama descendente de la curva, es más 
suave que la rama ascendente. Esto puede int^^e^^prret^i^^ como una 
tendencia a variar la reacción del suelo en el sentido alcalino y no 
en el sentido ácido, siendo los valores fuertemente ácidos excepcio­
nales en el ensayo. Por otra parte, la drterminación del poder regu­
lador, parece confirmar esta mterpretación.

B. ^atos ^ari;ríarííos de rendimiento (Cuadro VI).— Los rendimien­
tos, en gramos por parcela, se encuentran tabulados en el Cuadro VI 

y, además, calcutadas las medias por cantero y por columna y la me­
dia general.

El lugar asignado a los linco en el ensayo está señalado por su 
letra-designación, colocada debajo del rendimiento corre8pondiente.

Los rendimientos medios de los linos ensayados, ordenados en for­
ma decreciente, son los oiguiretro: •

Designacicn Lino

A........... 

F................
B......................
L.................. ............

K......................

H....................
I.............................

D miiiiii
E lililí .Mi
C...............
G...............

Población Facultad 
330 M. A.

H 3 9

Buck 113 

Quei^a^^dí M. A. 
Líneta Buck 114 
Benvenuto 1268 

Klein 11

.-:c.c ;

Benvenuto 1269 

La Previsión 18

L_<e?ai 1 0 e

Media general.................................

Rend. medio Rend. medio 

grs. X parcela Kgs. X ha.

100,5 670

98,3 655

96,1 641

92,9 619

82,8 552

82,7 551

77,0 513

74, ... 497

74,2 495

■ 2.. . 483

62,9 419

45,9 306

80,0 533
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DatoHpai'celai’ios de rendimiento (gramos)

CUADRO VI

goluainaH

Sumas
1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12

1............................... 79,8 122,9 84,0 60,4 39,9 79,9 7 5,5 77,7 105,7 70,7 6254 84,118 A C K J E L 5 F 17 H B
-............................... 108,5 91,0 101,6 33,7 62.3 95,6 63,1 55,3 80,1 45,6 38,2 57,8 927 5 8

3........................
A 0

84 7
B J (6 F ,0 14 L E K

4 í , í 10b, 4 63,3 100, .•) ,1 :>0,6 55,2 40,4 47,8 ul, 1 997,811 L¡ J A (3 B ,, L E G K F
4............................... 159,2 153,2 95,8 95,1 93,2 85,5 K,2 66.7 92,8 7655 55,2 73,1 1069,1

K L I q E D 3 G A 5 G H
5............................   , 105,1 116,2 64,9 58,3 86,3 95,6 118,2 68,5 72,4 78,6 82,9 90,3 964,6

C E B B 55 5, F G I A L J« 
e 6. ............................. 110,6 122,3 72,5 76,5 73,1 79,3 101,8 82,6 62,0 20)2 136,4 96,2 W96,5

JT E I G D (3 J A F 28 K B L
S • 1............... 93,0 109,1 108,6 69,1 8 5,8 78,3 85 5 3 87,6 54,3 878,1 45,6 72,5 939,381 G K F J A L B E G H J D

8............................... 89,4 171,4 106,0 98,7 75,8 35, , 57,4 8557 23,4 21,2 96,4 58,8 942,8
I OH K H D G G A J L F E' 9...............................

123,4 81,7 130,9 55,8 72,4 65,5 71,9 61,1 55,1 55,0 6-4,0 , , 98693
F J A E L K H 8 G D C I

10............................... 726,7 140,2 92,0 56,7 84,1 71,6 50,1 26,2 58,, 52,0 78,2 5,,1
L II E G a A J 16 2 D G

11............................... 68,0 84,2 119,4 126,5 113,0 70,3 72,9 66,0 99,7 55,5 173,7 76,7 7056,7
J G H L F 1 K D B E A C

12.............................. 95,2 140,6 133,8 73,4 93,9 105,7 54,6 110,1 99,8 53,4 92,3 95,0 1137,8
B F . L G H C E K 9 I A

Heumias............................. 1228,7 1417,5 1157,2 01'1,5 0-13,3 955,4 75,7,1 847,1 841,2 5,4,2 927.4 íe,.. 1521,5
,¡06 i as............................. 102,4 118,1 96,4 75,9 78,6 80,5 68,0 70,6 70,1 55i4 77,0 66,3

Obsorv0eióu : Las luirás iudiuan las variedades

Medias

77.7

656,0

SB. 1

§gll
I

80,4 M
?’ 

g '15 Í

u

73,9

74,1

81.8

94,8

80,0
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C. Correlación ente pH del suelo y rendimiento (Gráfico n° 4). — 

Con el objeto de saber si el rendimiento está determinado o influido 
por el pH del suelo, se aplicó el cálculo estadístioo de correlación. 
Se hicieron las repiesentaclrries gráficas y el cálculo del coeficiente 
de correlación, sobre la base de la publicación de De Fina (1939)).

1. RepreMnaacionee gráficas. — De la observación de los 12 diagra­
mas de puntos (Gráfico^ n° 4), uno para cada lino, se deduce la exis­
tencia de correlación en 4 de ellos. Son los co^respondrrntes a las 
variedades H 39, Buck 3, Lineta Buck 114 y Buck 113. En el pri­
mero de ellos la correlación es negativa y positiva en los 3 restantes. 
En lo que a los demás respecta, indican claramente ausencia de corre­
lación o poco definida.

Los diagramas cllrrespondirnres a las variedades 336 M.A. y Que- 
rondí M. A., que tienen el mismo origen genético y geográfico, pare 
cen revelar la existenda de un pH óptimo (6,1).

2. Cá/cufo de los 00^010^0* de correlación. — Indicando los gráfi­
cos existenda de cor^relk^ici^n para las 4 variedades enu^^hnni^ se 

■procedió a valorar la misma, calcinando el coeficiente de correlación 
para esos 4 casos.

Los resultados obtenidos se encuentran resu^^Mi^s a cort-rllt-
c: in :

Designacíin Variedad
r

(coef. correl.)
Significancia

El pH 
varii entre

B............................... H 39 — 0,558 Casi s-giiificatioo 5,7 y 6,6
E............................... Buck 3 + 6,584 Significativo 5,5 y 6,7
H............................. Lineta Buck 114 + 6,677 S-grificativo 5,8 v 6,6
L............................... Buck 113 + 6,614 S-gi^iicativo

5,8 y
5,4 y 6,5

Trabajando con doce pares de factures y un nivel de seguridad 
de 95 °/o, el coeficiente de correlación, para ser significativo, tiene 
que ser mayor de: r = 0,576 (Fisher, 1936). Considero casi significa­
tivo, un coeficiente que no lo es para 95 %, pero sí para 90 %.

En síntesis, las variedades Buck 3, Lineta Buck 114 y Buck 113 

aumentan el rendimiento a medida que se eleva el pH del suelo; la 
variedad H 39, a la inversa, lo disminuye; todo esto dentro de los 
límites de pH que se registran para cada variedad en la presente 
ex^^^^^ncaa.

Original from
UNIVERSITY OF CALIFORNIA

□ igitized by Go ole



.6.

A.2'

To

A. Población Facultad D. Klein 11

47o

y

A

o 48o.
a

CS 
bí

3

) H
2o

3 4

7o

•

• •
■

•

o •
•

• •

42

7.

• •

Hlo

• •

?.
s

o 
c.
x 
c

/2o

bí

.'ó

2o______
:■■

•9 6...
B. H. 3^

• ■
.

.

— ---------------------- 1—
39 .4

C. Benvenuto 1269

49

9 9

42c

7o

?. 64
E. Buck 3

• ' .

6,9

2 o L_

9 4
f

6-
F. 330 M. A.

6,9

Gráfico n° 4 a. — Corrélación •nt™ pn ¿•l siwto y ^•ndimi•^to

Original from
UNIVERSITY OF CALIFORNIA

□ igitized by COk cíe



1 6 1

6 9

R
en

di
m

ie
nt

o (g
ra

m
o*

 po
r pa

rc
el

a)
 

3 Rendim
ie

nt
o (g

ra
m

o*
 po

r pa
n 

el
a)

 
S Rend

im
ie

nt
o (g

ra
m

o*
 po

r pa
rc

el
a)

e

G. La Provisión 18

K. Querandí M. A.

I. Benvenuto 1208 L. Buck 11'3

. 2

«2

e •
■

64

J. Lineta Klein 10 e

H. Lineta Buck 11

Digitized by
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D. El rendimiento en función de la reacción del suelo (Gráfico
n° 5). — hecha de la variedad H 39, las 11 restantes de
mostraron tendencia a aumentar los rendimientos a medida que el pH 
se eleva. Partiendo de este hecho se consideró muy útil saber en qué 
forma los valores de pH del suelo modifican el rendimiento del lino.

■U .

Vntonw medios de pH

Gráfico n 5. — El rendimiento en función de la reacción del suelo. Observa- 
cuin: Calculado el coeficiente de correlación, que resultó ser negativo y 

casi significativo (95°í), se eliminó la variedad H 39

A tal efecto se hizo necesario buscar un método apropiado para 
demostrar dicha influencia: ello se consiguió por medio del Gráfico 
n° 5, cuya construccónn e interpretccinu paso a exponer.

1. Construcción del Gráfico. — Para construir dicho gráfico se pro­
cedió en la forma siguiente.

Para cada parcela se calcuió la desviación porcentual, positiva o 
negativa, del rendimiento con respecto al rendimiento medio de la 
varied^ correspondínnte, que se consideró el 100 °/í.

Luego los 132 pares de vateres (desvíacinn porcentual del rendí-
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mienta-pH) fueron agrupados en 5 clases establecidas en base a los 
valores de pH; cada clase abarca 3 décimas de pH.

Para cada una de las cinco clases así resultantes se calculó el va­
lor medio de pH y la media (algebraica) de las desviaciones porcen­
tuales del rendimiento. Se tienen así cinco valores medios de pH, 

con sus cinco cor^eepondiantes desviacionss por^^e^í^imb^s medias, 
positivas o negativa,, del rendimiento.

Con estos cinco pares de datos, los valores medios de pH como 
abscisas y las desviaciones medias como ordenadas, se construyó el 
gráfico.

Consideaaddo el método de cálelo que se acaba de exponer, resul­
ta evidente que la curva, representada en dicho gráfico, está libre de 
las complicaciane8 que acarrea el diferente nivel de productividad 
propio de cada raridad.

Además, los valores medios de pH, así como las deeviactones por 
cent^i^ah^s .medias del rendimiento, son reeultante8 de un conjunta 
relativamante numeroso de datos, lo que da una mayor solidez a la 
representactón.

Es innecesario recalcar que la variedad H 39, por su comportta 
miento opuesto al de las 11 variedades restantes, no fué incluida en 
.■U e ■■ i ^-.,-8 5re<iita?ei ent eC.

2. Interpretación. — El examen del Gráfico n° 5, que es el funda­
mental del trabajo, sugiere las siguiente8 Cdnsideracianes:

1a Los rendimíentas más altas se encuentran a pH 6,7.
2a Los rendimientos medios se encuentran, ap^oximadamante, a 

pH 6,0.
3a Los rendinrientos más bajos se encuentran, dprdximadamaDte, 

a pH 5,5.
4a La línea quebrada sube, casi ver^tj^^sa^^^nü^^^ hasta pH 6,1, punto 

en que sufre un achait^^íi^k^nta progresivo.
5a La influencia perjudicial de los pH bajos es más pronunciada 

que la influenza benéfica de los pH altos.
6" De esta última observación se infiere la conveniencia de no 

cultivar las 11 variedades de liad estudiadas, en suelos con valores 
de pH menores de 6,1; siendo práctidamante iaaifereate el rendi­
miento en suelos con valores de pH mayores de 6,1.

E. Análisis de la varmnc^ (Gráficos n* 6 y 7 y Cuadro VII). — La 
fiadliada del análisis de la variancáa es disgregar la variación total 
de un ensayo en la variación pardal de cada una de las entidades
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que (en el presente caso, canteros, columnas y varieda­
des). Deducidas todas las variaciones parciaees de la variación total, 
queda el «remainder» o resto, como medida del error experimental.

Se aplicó este método a los datos parcelarios de reaccóón (Cua­
dro V) y a los datos parceiarios de rendimiento (Cuadro VI), distin- 
guiéndoee así el análisis de la variaucia para reacción (pH) y el 
análisis de la variancia para rendimiento. Siguióse con éxito a Re 
mus^s^i (1937).

1o Reacción. — a) Representación gró/ma. En el Gráfico n° 6 se 
muestran las variacianes de los valores de pH de las par^c^eb^s con res­
pecto al valor de pH medio de todo el ensayo. Se rayaron las parcelas 
con valores iguaees o más altos que la media general y dejaron en 
blanco las parcelas con valores más bajos. Demuéstaase así la hete­
rogeneidad o irregularidad del suelo del ensayo con respecto al fac­
tor reacción,

b) Cálculos, Las operaciones efectuadas para el cálente de la va­
riancia, se encuentran resumidas en el Cuadro VII.

CUADRO VII
AWií>ís de la varíi^Mcra. Resumen

Variación
Grados 

de 
libertad

Suma 
de 

cuadrados

Cuadrados
medios

Vaíores de F Siguí ñcaucia

Total ............ 143 114.183,32 798,48475
Entre medias de

3 , canteros.......... 11 10.447,01 949,72818 3,47239488 Alt.
3 | Entre medias de

= ' columnas ... 11 40.288,59 8662779909 13,3915904 Alt. s-g ■
E Entre medias de

3 variedades... 11 33.359,55 3332,68636 11,0872645 Alt. sigu.
« Remai^^^^^r » o

resto............... 110 30.088,17 273,528818 __

Total......... 143 12,74 0,0871
V

Entre medias de

canteros......... 11 4,18 0,3800 8,5393 Alt. sign.
u .■

1 Entre medias de
# 1' columnas ... 11 3,18 0,2891 6,4966 AH. sign.

« Remainder » o

resto............... 121 5,38 0,0445 — -—
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Gráfico n° 6. — Plano del ensayo que muéstralas variaciones del pH de
las parcelas con respecto al valor pH medio. OoMeGacwme : rectángulo
rayado significa pH ig^ial o mayor que la media general; rectángulo eu
blanco significa pH menor que la media general. 3/4 = lugar de toma
de las muestras de suelo v de subsuelo.
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Los valores de F resultan ser altamente significativos, tanto para 
canteros como para columnas; la medida de los primeóos es ligera­
mente superior a la de los segundos. Dicho en otras palabras, los 
canteros y las columnas han tenido una gran acción en la determina­
ción de los valores de pH.

Peeviamnnte, se había confeccionado otro cuadro, incluyendo a los 
lugares asignados a las variedades en el ensayo, como entidad cau­

sante de variación. Calculados los valores de F, correspondentes a 
esta causa de variación, ella resultó ser no significativa, lo que, por 
otra parte, es lógico, ya que una variedad no puede influir en un 
lapso tan breve, como el del ensayo, sobre la reacción del suelo de la 
parcda que le tocó en suerte. Puesto que se perdáan grados de liber­
tad para el « remainder » o resto, se resolvóó no incluir a dicha varia­
ción en el cuadro definitivo.

2. Rendimiento. — a) Representación gráfica.. Si al plano del ensa­
yo que muestra las variacinnes de los rendimié^n^O^ parcelarios res­
pecto del rendimiento medio de cada variedad, se lo divide en dos 
mitades, en el sentido de su largo, es decir, en el sentido de las colum­
nas, se nota que el número de parcelas rayadas (rendimientos altos) 
difiere fundamentalmnnte de una mitad a la otra. En efecto, en la me 
tad izquierda, el número de parcelas rayadas (rendlmínntos altos) es 
51, en contraposícinn al de la otra mitad que es 16; relación : 3,2 :1. 
Tripíe contra sencillo (Gráfico^n° 7).

Si procediendo de idéntica manera, se divide el plano del ensayo 
en el sentido de su ancho, en el sentido de los canteros, la mit-ad supe­
rior presenta un número de parcelas rayadas 34, mientras que la 
mitad inferior 33 ; relación: 1:1, mucho más estrecha que la anterior.

Dicho con otros términos, las columnas han tenido sobre los ren­
dimientos una ^6^0^ mucho mayor que los canteros. Esta afirma­
ción, revelada objetivarnento por la representación gráficas, la confii- 
mará más adelante el teálieie de la vtritecit.

La mayor variación en el sentido del ancho o de las columnas, que 
en el sentido del largo o de los canteros, que parecería ser ilógica-, 
pues raramente se presenta en los análisis de vtriaecit, puede expli­
carse. En efecto, el terreno donde se realizó el ensayo está inclinado 
en dirección NE, tcumulándene el agua después de las lluvias, en la 
parte correspondí nute a la mitad derecha del plano; de aquí que resub 
te ser ésta la fraccóón más carente de buenos rnódimientos, yaque el 
agua, que drena muy difícilmente, debido a la natur^a^^^e^ arcillosa del 
suelo y del subsueoo del lugar, impide el buen desarroUo del cultivo.
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Además, si para cada uno de los cuatro elementos fertilü^anUs 
(nitrógeno, fósforo, potasio y calcio) y el magnesio, se calcula el pro 
medio de las tres deter^mtnnii^ine^ corrx*̂ io^miint^t^ a la mitad izquier­
da del Plano del ensayo (parle alta) y el de las tres determínacínnes 
corre8pondinntes a la mitad derecha (parte baja) y luego se halla la 
diferencia del promedio de la izqunid^^a respecto del de la parte dere­
cha, se tiene el cuadro siguiente :

^U^^ento Capa cnclizcrc

Prometo por mil 
de las tres ret0rtainc£iones de la Diferencia del pro­

medio de la paite 
itqnierda respec­
to del de la parte 
dtrtchc («/e)

Mitad izquierda 

del ensayo 
(parte alta)

Mttad derecha 

del ensayo 
(parte baja)

N.................... Suelo 2,16 1,52 + 0,64
Subsuelo 1,38 0,90 + 0,48

P.................... Suelo 0,79 0,84 0,05
Subsuelo 0,38 0,56 — 0,18

K.................. Suelo 2,87 2,43 + 0,44
Subsuelo 3,58 3,26 + 0,32

Ca.................. Suelo 6 86 4,91 + 1,95
Subsuelo 6,72 5,19 + 1,53

Suelo 4,00 3,36 + 0,64
Subsuelo 5,87 3,70 + 2,17

En él se observa clcramente que la mitad izquierda es más rica en 
elementos fertilizantes, salvo la ligera excepción del fósforo. El mis­
mo hecho, pero más acentuado, se observa para los dos elementos 
reguladotes de la acidez: calcio y magnesio. Lo que expiica que en 
la mitad izquierda exista mayor número de parcdas con valores de 
pEl más altos que la media, que, como se ha demostrado en el curso 
del trabajo, son los óptimos parra las variedades ensayadas, menos 
para la varhd^^d H 39.

Entonees se tienen tres razones por las cuales es menos fértil a 
mitad derecha que la izquierda. Una, de orden físü^om^^c^níw (hume­
dad excesiva del suelo y subsuelo); la segunda, de orden químico 
(menor riqueza en elementos ftl•tilizcntee) y la tercera, de orden físi­
co-químico (menor riqueza en caldo y magnesio y su consecuenda, 
pH más bajo).

b) Cálculos. También en el Cuadra VII, está resumido el cálcido de 
la vclicncic para rendinrinnto. Todas las enthlades que intervienen 
en el mismo (canteros, columnas y vcriedades), dan valores de Fcltc-
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mente s-gnifiaativos. Obsérvese que la medida de esos valores es 

mayor para columnas que para variedades y canteros, sobre todo con 
respecto a estos últimos.

Por consiguiente, el rendimiento se encuentra determinado, en 
orden decreciente de intensidad, por Irs columnas, por lrs vrriedr- 
des y por los crnteros.

VI. LOS RESULTADOS OBTENIDOS Y LA REACCIÓN DEL SUELO
EN LA REGIÓN LINERA ARGENTINA

Antes de finrlizrr el presente trabjjo, trataré de vinculrr los resul­
tóos obtenidos en nuestra experiencia, con lr rercción del suelo de 
lr región linera rrgentína.

A trl efecto, se rprovechaonn los drtos de Corti (1939). Se tomrron 
los valores de pH rctual, cor^espondíen-ees a muestras de suelo, con 
exclusión del subsueoo, de lrs provincirs que constituynn prácticr- 
mente todr lr región linera rrgentína : Buenos Aires, Entre Ríos, 
8mta Fe y Córdoba, exceptuando los prr'^do^s o deprrtamenoos no 
lineros..

Con los drtos pertenecientos r Buenos Aires, Smta Fe y Córdoba, 
que son lrs provincirs donde se hrn origmado los linos ensryrdos 
que presentan correlación positivr, significrtivr o no, entre pH del 
suelo y rendimiento, se trrzó un histograma, el curl comprende 135 
drtos de pH (Gráfico n° 8)

Con los vrlores de Entre Ríos, que es lr provincir de donde pro­
cede lr vrréedad H 39, se construyó otro histograma sobre lr brse de 
139 drtos, de los curies 77 pertenecen r Lrs Delicirs, localddad don­
de se obtuvo lr vrriedrd en cuestión, lr única que rcusó sus mejores 
rendinHenoos en los suelos más ácidos (Gráfico n° 9).

Los vrlores de pH se rgrupaoon en clrses de rcuerdo con lr siguien­
te cl^sifi<^$^*c^^n,  extraída del glosario del Yearboofc (1938).

Vao)res de pH

5.1- 5,5...........................
5.6- 6,0...........................
6.1- 6,5...........................
6.6- 7,0...................
7,0-7,3...........................
7,4-8,0...........................
8.1- 9,0...........................

.-.-rcc; i n

■ -muer -?■ ádr
Mediruamente ácidr
Ligeramente ácidr
Muy ligeramente ácidr 
Muy snrv^emente rlcrHna 
Survemente rlcrin^a 
luRrremHnite rlcrlina
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Clases (pH)

Gráfico n” 8. — Reacción del suelo en la región linera argentina de las provincias 
de Buenos Aiees, Santa Fe y Córdoba (rm^^^js los Paridla o Departamentos 

fuera de la región linera).

Clase» (pH)

Gráfico n® 9. — Reacción del suelo en la región linera argentina 
de la provincia de Entre Ríos
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Los datos de pH 7,0 se distribuyeron por partes proptu'cionaie8 a las 
clases correspondinntes, pues, según lr clasfficacinn seguida, este 
valor presenta la particularidad de pertenecer a dos clases.

En el Gráfico n° 8 se observa que la clase más frecuente es la que 
agrupa a los valores de pH 6,6-7,0; por consigutente, la reacción del 
suelo que predomina en la región linera de las provincias de Buenos 
Aires, Santa Fe y Córdoba es muy ácida.

En el Gráfico n° 9, la clase más frecuenfe es la que agrupa los 
valores de pH 6,1-6,5. Siguiendo siempre al glosario antecitado, la 
reacción del suelo predominante en la provincia de Entre Ríos es 

ligeramentee ácida, es decir, que el suelo de esta provincia, por lo 
general, es algo más ácido que el de las provincias consideradas ante­
riormente; ello justifica el comportauHento tan distinto que acusó la 
variediri H 39.

De estos hechos surgen dos conclusiones interesales:
1a El fitotecnista, en forma consciente o no, al proceder al mejo­

ramiento del lino, hace sus selecciones considerando, entre otros 
muchos factores, el buen comportamiento de la planta frente a la 
reacción del suelo, propia de la región;

2° Las lógicas que se imponen a los resultados obte­
nidos de toda experiencia agronómiaa realizada en un solo lugar, 
durare un solo año, quedan notablemente reducidas en nuestro caso, 
pues las variedades se comportaron como era dable esperar por su 
origen geográfico.

VII. CONCLUSIONES

Del presente trabad se desprenden las concluísíh^]^í^ siguientes:
1a Los 144 valores parcelarios de pH fluctuaron, en el suelo del 

rectángudo (23,70 m por 47,70 m) que constituye el ensayo, entre pH 
5,4 y pH 6,8. El valor medio de pH, de todo el ensayo, fué 6,15. 
Según el rnálisis de la variancia, los canteros y las columnas han 
tenido una gran in^u^m^'m en la determinadn)! de los valores de pH.

2a Las variedadss Buck 3, Lineta Buck 114 y Buck 113, que 
tienen el mismo origen genético-geográfioo, aumentaron el rendi­
miento a medida que se elevó el pH del eutlr; la variedad H 39, a la 
inversa, lo dismmuyó. Las variedades 330 M. A. y Querandí M. A., 
ambas con un mismo origen genético y geográfico, parecen hallar 
la reacción óptima a pH 6,1.

3a Consideradse todas las variedade,, excepto la H 39, los rend-
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mintteA' más altos se registraron a pH medio 6,7. Los rendimientos 
medios y los rendimientss más bajos se pi^u^^onn aproximdaamente, 
a pH medios de 6,0 y 5,5, respectivamente.

4*  La influenda perjudicial de los valores bajos de pH, fué más 
pronunciada que la influencia benéfica de los valores altos de pH; 
infiriedooee, asi', la conrentencia de no cultivar las variedades emaya- 

das en suelos con valores de pH menores de 6,1; además, la reacción del 
suelo no debe ser nu^H-ro de pl•ttcupci^íón cuando los va•l■tl•ts de pH osci­

lan entre 6,1 y 6,7. Las conclusú^^^ del punto 4 no rigen para la 
variedad H 39.

* Vertido al inglés por Jaime Aliguel Alazniqui Alonso, ingeniero agrónomo.

5" De las doce variedades experimentadas, solamente una, la H 
39, se manifestó como acidófila; ello se explica, pues procede de la 
provincia de Entre Ríos, donde los suelos son más ácidos que eo el 
resto de la región linera argentina.

6" De acuerdo con el análisis de la variancia, el reedimiento resultó 
determinado, en orden.decrec-ente de intensidad, por las columnas, 
por las va^-ealaltes y por los canteros.

7a Lc distribución del rend^^e^n^ dentro del ensayo demostró 
que éste no estuvo determinado, en forma exclusiva, por la reacción; 
buena parte de la influenda del suelo debe ser atribuida a la hume­
dad del suelo y subsudo y a la riqueza en elementos fertilizantes.

8° Las lógicas restriccloees que se imponen a los reeutaates de 
toda exp^e^re^i^^m agronómica, realizada en un solo lugar, durante 
un solo año, quedan llotabiemente reducidas en este caso, pues las 
va^iedades se compor^^an^n como era dable esperar, de acuerdo a los 
valores de pH que predominan en sus regiones de origen.

9° El fitotecnista, consciene^ne^^n^ o no, bree sus selecciones con­
siderando, entre otros muchos firctores, el buen comportaminnto de 
lr plmta. de lino frente r lr rercción del suelo, propia de ta región.

10° Los resudados de estr experiencia concuerdan brstante bien 
con los de Opitz (1928'), efectuados en Berlín.

CONCLUSION^

fi^om the present work the following conclusioss are drawm :

1) The 144 plot pH valúes, ranged on the research rectangee soil 
(23.70 m X 47.70 m) from pH 5,4 to pH 6,8. The average pH value of
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the whole experiment was 6,15. According to the varíanee andysi,, 
gltwing beds and colnmns, have had a great influence on the <^0^ 
m-nct-tn of pH valúes. •

2) The linseed vcr-eiies «Buck 3», «Buck 114» and «Buck 113» 
which are of the same gtnetic•geog^aphlcal origin, increased yield 
as soil pH rtet; w'hereas « H 39 » vcl-tty decrtased it.

Both « 330 MI.A.» and « Querundí M.A. » varieties, of an equal 
genetic and geographiaal origin, eeem to meet thetr optimum at pH 
6s1 reaction. -

3) All the considered varieties exc-ept « H. 39 » have shown that 
htgher y¿dds acere recorded at medum pH 6,5 reepectVeely.

4) The pernicíous influence of low pH valúes, wae more conspicuous
than the good influence of high pH valúes; thus it is infered : The con- 
venimceof not grouviag varietés which hare bem tested on soils ucHh 
l^esepH 6,1 talues; /wrler■rmree the soil reaction should not be a maHer 
toico . a...ut ?. ......... ,^3^^ . 6,1 to 6,7.

These conclusíons are not app^catee to «H. 39» linseed variety.
5) Linseed « H. 39» was the only one among the twrivr tested 

vartrtirs which showed ^8^ as an acidophilous one; it is so, becau- 
se it originae■ed in the province of Entre Ríos, where soils are more 
acid than in the rest of the Argentíne linseed belt.

6) According to the varianee analysis, yield was determineed in 
deci^^a^^sn^ range, first by tlie columns, then by the varieties and las 
tly by the growing beds.

7) Distribu^on of yield in the test have shown it not only detcr- 
mined by soil reaction; a lot of the soil influence must be aitributed 
to soil and subsoil moisn^ue and its fertility.

8) The logical restrictions imposed on any agronoiníaal experience 
results, held in one place only, during one etngie year, hardly remaní 
redueed in this case, because vartrltrt behaved accordñng to their 
original country pH valúes.

9) Among many other factors the breeder, conscdr^unl^^r not, ma-
kes his srlrctions consideringthe good behavíourof the linseed plant 
against the iia^^^^i^l region soil reaction. -

10) this expenence fairly agree with Opitz/s (1928) car- 
ried out in Berlin.
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